EXPLORANDO Y VALORANDO LA DIVERSIDAD

Estereotipia

Esta unidad aborda una de las necesidades de entrenamiento más cruciales que ha surgido en las encuestas de mentores y coordinadores de voluntarios: la necesidad de ayudar a los mentores a tratar con la diversidad. Algunos mentores hablan acerca del “choque cultural” en referencia a su aprehensión inicial y falta de familiaridad con, y/o entendimiento del mundo del cual vienen sus aprendices. Cuando se piensa en esto, es normal y natural sentir cierta cantidad de aprehensión acerca de reunirse con alguien por primera vez, especialmente si se espera que usted se convierta en un amigo de confianza. Adicione a eso una diferencia significativa en la edad, en el estrato socioeconómico y/o antecedentes raciales y étnicos, y será fácil entender por qué esto es un problema crucial para los mentores.

Hacia una definición amplia de la diversidad cultural 

Muchos programas de mentoría prefieren emparejar aprendices con mentores que vengan de antecedentes similares a nivel racial, socioeconómico, etcétera. A menudo esto no es posible y los mentores son emparejados con personas jóvenes que pueden lucir y actuar muy diferente de lo que ellos son o hacen y cuyos antecedentes y estilos de vida pueden ser diferentes a los propios.

La cultura, en este sentido, es más que la raza o la etnia. Ésta abarca valores, estilo de vida y normas sociales e incluye aspectos como los diferentes estilos de comunicación, manierismos, formas de vestir, estructura familiar, tradiciones, orientación del tiempo y respuesta a la autoridad. Estas diferencias pueden estar asociadas con la edad, religión, etnia y antecedentes socioeconómicos. La falta de entendimiento y aprecio de la diversidad cultural puede resultar en que los mentores comiencen a hacer juicios, lo cual puede evitar el desarrollo de una relación de confianza.

¿Qué puede hacer usted?

Como en muchas situaciones, el conocimiento es la clave del entendimiento. A continuación se encuentran descripciones y ejemplos de diferentes aspectos de la diversidad. Cada uno tiene el potencial de causar malos entendidos entre un mentor y un aprendiz. Sin embargo, el entendimiento cultural no es algo que usted pueda aprender exclusivamente de un libro de texto. Hable con su aprendiz acerca de sus antecedentes y ancestros, acerca de cómo es la vida en la escuela o en el hogar o con sus amigos. Encuentre las razones por las cuales su aprendiz actúa o es de esa forma. Su director del programa, otros mentores, amigos y compañeros de trabajo también pueden tener diferentes puntos de vista acerca de las diferencias culturales.

Conforme comience a aprender y entender más acerca de su aprendiz, usted tendrá una menor probabilidad de hacer juicios de valor negativos. Esperamos que estos ejemplos le ayuden a mejorar el entendimiento y lo alienten a explorar los antecedentes culturales de su aprendiz.

Diversidad étnica
Si su aprendiz proviene de un antecedente étnico diferente, aprenda acerca de los valores y tradiciones de esa cultura. Cosas como el rol de la autoridad y de la familia, estilos de comunicación, perspectivas sobre el tiempo, formas de tratar con los conflictos y tradiciones maritales varían significativamente entre los grupos étnicos.  

Por ejemplo, las personas de las culturas escandinavas y asiáticas típicamente no se sienten cómodas con enfrentar directamente los conflictos. Su metodología para tratar con los problemas o desacuerdos a menudo es más sutil e indirecta. 
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Como consecuencia, un aprendiz de una de estas culturas puede encontrar difícil discutir un problema con tranquilidad. De manera similar, muchas familias asiáticas e hispanas enfatizan el respeto y obediencia a los adultos. Para ellas, discutir con un adulto, particularmente con un miembro de la familia —o en este caso un mentor— está prohibido. A la inversa, el rol y estilo de comunicación de algunos afro-americanos es mucho más directo y asertivo.

Muchas culturas asiáticas tienen tradiciones únicas de noviazgo y matrimonio. Por ejemplo, una chica de Hmong típicamente se casa antes de los 18 años y se espera que se case con un hombre Hmong que sus padres escogen. Ella no puede elegir con quien se casa.

Los grupos étnicos también pueden variar en términos de sus creencias y orientaciones hacia el tiempo. Por ejemplo, algunos nativos americanos pueden seguir un reloj interno, el cual ellos consideran que es más natural, en lugar de seguir una agenda o cronograma predeterminado.

Las familias que han llegado recientemente a este país a menudo desarrollan patrones de reacción distintivos. Los niños de inmigrantes recientes, generalmente reaccionan negativamente a la insistencia de sus padres para que sigan las “formas antiguas”. Estos niños a menudo están avergonzados de su cultura y de sus tradiciones. Ellos pueden estar incluso avergonzados de sus padres. Los mentores pueden ayudar a sus aprendices a celebrar la singularidad de sus culturas mostrando curiosidad e interés en la historia y tradiciones de las culturas de los aprendices.

Obviamente, estos son estereotipos a grosso modo. Éstos son utilizados aquí solamente para demostrar el amplio rango de diversidad entre los diferentes grupos étnicos. Es su deber como mentor aprender acerca de la diversidad étnica de su aprendiz, de sus observaciones y de sus discusiones con el personal del programa de tal forma que pueda entender mejor el contexto de las actitudes y comportamiento de su aprendiz.

Diversidad socioeconómica

A menudo, los mentores provienen de diferentes antecedentes socioeconómicos que sus aprendices. Mientras que uno puede haber crecido en una granja, el otro quizás nunca haya estado fuera de la ciudad. Uno puede tener una casa propia, mientras que el otro puede no conocer personalmente a alguien que posea un carro nuevo y mucho menos una casa. La familia de un aprendiz puede mudarse frecuentemente, quizás con intervalos de unos pocos meses, y puede no tener un teléfono. Un aprendiz puede tener que compartir un apartamento muy pequeño con muchas personas. Un mentor debe aprender que muchas cosas que puede haber asumido como básicas no necesariamente son comunes para todos. Estos tipos de diferencias culturales son comunes entre mentor y aprendiz y requieren tiempo y entendimiento para una apreciación de su significado. Recuerde, sin embargo, que la pobreza es daltónica, es decir, muchas personas blancas son pobres, muchas personas de color no lo son y la disfunción puede ocurrir sin importar los ingresos, ubicación geográfica o nivel de educación. Intente no hacer suposiciones.

Es importante comprender que existen efectos psicológicos de la pobreza crónica. Algunos aprendices pueden desarrollar una actitud de “cultura de supervivencia” a corto plazo. Un mentor puede comentar que su aprendiz, quien tiene una familia muy pobre, gasta grandes cantidades de dinero en cosas que ella considera frívolas (el ejemplo que ella da es un pantalón de 100 dólares). La pobreza a menudo evita que las personas consideren que su futuro les aguarda algo prometedor y la posibilidad de mejorar. Ahorrar dinero  e invertir en el futuro es un lujo que ellos consideran que no tendrán. Comprar un pantalón de 100 dólares cuando usted no tiene suficiente comida en su mesa puede ser una demostración de la perspectiva de la pobreza crónica de “haga todo lo que pueda mientras pueda hacerlo”.
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Cultura de los jóvenes

Muchas de las características de la adolescencia son normales, comunes, rasgos del desarrollo y consecuentemente no varían significativamente de una generación a la siguiente. Por ejemplo, aunque muchos adultos consideran que, en general, los adolescentes son mucho más rebeldes que ellos cuando eran personas jóvenes, la rebelión es un ingrediente común (y quizás necesario) en la transición de la adolescencia a la adultez. La mayoría de nosotros, como adolescentes, nos vestimos de manera muy diferente —quizás incluso extravagante— con respecto a los estándares de nuestros padres y abuelos. Nosotros hicimos cosas que nuestros padres no hicieron, hablamos de manera diferente, etcétera.

Tome tiempo para recordar como lucía usted cuando tenía la edad del aprendiz. Si piensa acerca de las siguientes preguntas, encontrará mucho de lo que vivió en esa edad, y que su aprendiz también está viviendo:

Por ejemplo, cuando usted estaba en el grado ___:

· ¿Cómo era un día típico?

· ¿Qué era realmente importante para usted en ese momento?

· ¿Cómo era su padre/madre? ¿Se llevaba bien con ellos? ¿En qué coincidía con ellos?

· Piense en sus amigos. ¿La amistad siempre era fácil o algunas veces fue difícil?

· En general, ¿sentía que los adultos lo entendían bien?
Sin embargo, es importante recordar que algunas cosas, particularmente las tendencias sociológicas, cambian dramáticamente y resultan en experiencias muy diferentes de una generación a la siguiente. Hay significativamente más abuso de alcohol y drogas del que hubo cuando usted estaba creciendo (aunque, seguramente, el abuso de alcohol y las drogas siempre ha existido); las enfermedades de transmisión sexual son más comunes y más peligrosas; el crimen y la violencia han aumentado dramáticamente a lo largo del país, particularmente en las áreas urbanas; las familias con un solo padre se han vuelto cada vez más comunes y exigencias cada vez mayores son afrontadas por todas las familias.

Por ejemplo, un mentor tuvo una conversación con su aprendiz acerca de los bailes escolares, los cuales, para el mentor, estaban llenos de memorias afectuosas de salir con el sexo opuesto y bailar. Para el aprendiz, por otro lado, los bailes escolares eran peligrosos, ya que los tiroteos ocurrían frecuentemente. Obviamente, es importante reconocer los cambios generacionales en el estilo de vida y la respuesta de los niños a sus circunstancias de vida.
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Recuerde. . .

Las siguientes son algunas sugerencias que pueden ayudarlo a tratar exitosamente con la diversidad:

· Tenga en mente que usted es el adulto, usted es la persona que tiene la experiencia. Imagine, por un momento, lo que su aprendiz puede pensar y sentir. En general, las personas jóvenes de todas las edades, particularmente los adolescentes, consideran que no son respetados por los adultos y les preocupa si serán del agrado del mentor o si el mentor cree que ellos son estúpidos. Ellos van a usted en busca de ayuda y quizás se sientan inseguros y avergonzados acerca de los problemas en sus vidas. Entonces, es su responsabilidad tomar la iniciativa y hacer que el aprendiz se sienta más cómodo en la relación.

· También es importante recordar ser usted mismo. Algunas veces, con la mejor de las intenciones, nosotros tratamos de “relacionarnos” con las personas jóvenes, utilizar su jerga y lucir como “uno de la pandilla”. Los aprendices pueden ver a través de esta fachada y pueden encontrar difícil confiar en personas que no son honestos consigo mismos.

· Además, usted puede aprender mucho acerca de otra cultura, estilo de vida o grupo de edad, pero nunca será de ese grupo. No trate de unificarse con su aprendiz; entienda que usted nunca sabrá exactamente lo que su aprendiz está sintiendo o experimentando. Un aprendiz puede sentirse realmente invalidado por su insistencia de saber de dónde viene. Existe una gran diferencia entre las frases: “sé exactamente lo que estás sintiendo” y “creo que tengo idea acerca de lo estás pasando”. Es útil parafrasear acerca de lo que su aprendiz ha dicho o está sintiendo y dar ejemplos de situaciones similares que usted ha experimentado.

· Si algo acerca de su aprendiz le está molestando, primero determine si el comportamiento es simplemente problemático para usted debido a que usted debería actuar en forma diferente o es realmente un indicativo de un joven más seriamente preocupado.

Si, de hecho, considera que una situación nociva está dañando a su aprendiz o a otros, usted tiene la obligación de discutir esto con su coordinador del programa. El coordinador sabrá cuándo y dónde remitir a la persona joven en busca de ayuda profesional. Por ejemplo, si la persona joven tiene un problema serio —su aprendiz abusa del alcohol y/o de las drogas, por ejemplo— el coordinador del programa puede remitir al aprendiz a un programa para adolescentes que abusan de las drogas. Es importante saber qué debe o no debe decirle a su aprendiz. No se espera que usted solucione el problema o sea un terapeuta, pero puede haber situaciones en donde se puede ayudar. Por ejemplo, su coordinador del programa puede sugerir que usted apoye activamente la asistencia y participación de su aprendiz a los grupos de apoyo, o el coordinador puede sugerir que usted hable con su aprendiz acerca de situaciones similares que usted haya experimentado o haya escuchado y las formas en que tales problemas fueron solucionados exitosamente. Obtenga sugerencias de su coordinador del programa acerca de las formas en las cuales usted puede dar ayuda y apoyo.
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Algunos comportamientos no necesariamente implican un problema serio pero pueden, no obstante, ser problemáticos. Por ejemplo, llegar siempre tarde a las citas, adoptar ciertos estilos de vestido o maldecir excesivamente pueden tener consecuencias negativas. Aunque su aprendiz tiene el derecho a tomar decisiones acerca del vestido, forma de hablar y otros comportamientos, usted puede ayudarlo haciendo que él se percate de:

· Cómo lo afecta a usted dicho comportamiento;

· Cuáles juicios pueden hacer otros acerca del aprendiz como resultado de su comportamiento; y

· Las reacciones y consecuencias que él puede esperar de otros.

EJEMPLO: digamos que su aprendiz usualmente viste jeans rotos y una chaqueta de cuero con signos y símbolos en la espalda y se siente muy orgulloso de su corte de pelo inusual. Aunque estas diferencias externas hicieron que usted se sintiera incómodo al comienzo, usted (¡siendo el gran mentor que es!) ha ido más allá de estos aspectos “problemáticos” y comprende que, en este caso, “diferente” no significa “malo”. 

Ahora su aprendiz está buscando trabajo. Inicialmente, usted había decidido no decirle nada acerca de la importancia de la apariencia durante las entrevistas de trabajo, pero su aprendiz está teniendo problemas para conseguir un trabajo. Usted puede preguntarle a su aprendiz algo como:

· ¿Por qué consideras que no consigues trabajo?

· ¿Cuál piensas que fue la primera impresión que el entrevistador se llevó de ti? ¿Qué consideras que le dio esa impresión al entrevistador? 
· ¿Consideras que la impresión que transmites es útil para conseguir un trabajo? ¿Qué puedes hacer al respecto?

· ¿Si fueras 30 años mayor y fueras dueño de un negocio, estarías renuente a contratar a alguien que luciera y se vistiera de una forma que fuera completamente extraña para ti?
También puede discutir las formas en las cuales su aprendiz podría mantener su individualidad e identidad (dos necesidades muy importantes en la adolescencia) y tener una impresión más favorable. Una respuesta típica de una persona joven sería referirse a la “hipocresía” y a los “valores materiales” de la cultura de los adultos. No confunda ni malinterprete la realidad, el hecho es que, le guste o no, se espera que uno cumpla con los estándares y las normas en ciertas situaciones.

Reciprocidad cultural

Un aspecto importante, pero a menudo olvidado de la diversidad cultural, es la mutualidad de la relación de mentoría, la cual es llamada reciprocidad cultural. Esta frase se refiere al hecho que los mentores y los aprendices por igual pueden beneficiarse el uno del otro al incrementar su entendimiento de otros que a primera vista parecen desconocidos. Para el mentor, un mayor campo y profundidad del entendimiento de los otros puede facilitar una mejor relación en el trabajo, en el hogar y en otras situaciones sociales. Conforme su aprendiz comience a confiar y a conocerlo, su aprendiz comenzará a aprender acerca de la vida fuera de un círculo limitado de compañeros y a descubrir oportunidades nuevas y formas de hacer las cosas: usted puede ser un modelo para su aprendiz. Entre más opciones tengamos, mejores seremos.

Recuerde: ¡Nuestras vidas son enriquecidas por la diversidad!
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